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Resumen

el pResente tRAbAJo tRAtA sobRe un Análisis e inteRpRetAción de lA ocupAción de lA sociedAd mAnteño-
huAncAvilcA en lA coRdilleRA chongón-colonche. se AboRdA el concepto de lA “cultuRA de los ceRRos” 
denominAdA Así poR cARlos zevAllos (1995), pRecuRsoR de lA ARqueologíA de lA costA ecuAtoRiAnA.
en este contexto pResentARé el Análisis y significAdo del “poste de guAsAngo” de lA cultuRA mAnteño- 
huAncAlvicA, denominAdo “emblemA teRRitoRiAl” (álvARez litben y gARcíA cAputi, 1995), Asociándolo A 
otRos postes tAllAdos en mAdeRA de guAsAngo, -encontRAdos poR cARlos zevAllos en el mismo lugAR-, y 
A escultuRAs monolíticAs de piedRA, entRe lAs que se encuentRA sAn biRitute, un ícono de feRtilidAd en lA 
comunA de sAcAchún, cuyA Reconocimiento sociAl lo mAntiene vigente hAstA lA ActuAlidAd.
este texto enfAtizA lA impoRtAnciA de líneAs de investigAción científicA de bienes cultuRAles que ReposAn 
en lAs ReseRvAs de nuestRos museos, y cómo estAs líneAs de tRAbAJo pueden ARRoJAR vAliosA infoRmAción 
A los debAtes ActuAles de nuestRA disciplinA, como el plAnteAmiento ActuAl RefeRente Al concepto de 
‘estAdo pRe-hispánico’.
Así, pARA el emblemA teRRitoRiAl se RecomiendA su pResentAción no solo como unA piezA museísticA en su 
sentido estético, sino tAmbién como  unA mAnifestAción iconogRáficA que RevelA Al seR humAno que los 
pRoduJo, contextuAlizAdo en tiempo, espAcio y sociedAd, lo que nos peRmite AceRcARnos A lA compleJidAd 
de lA sociedAd mAnteño-huAncAvilcA.

pAlAbRAs clAves: cultuRA - sociedAd - pAtRimonio - museos - iconogRAfíA - mAnteño-huAncAvilcA.

AbstRAct

the pResent document is An AnAlysis And inteRpRetAtion of the mAnteño-huAncAvilcA society  in the 
chongón-colonche mountAin RAnge of ecuAdoR’s coAstAl AReA. we exAmine the concept of “cultuRA de 
los ceRRos”, As cARlos zevAllos, pioneeR of ecuAdoRiAn coAstAl ARchAeology, nAmed this geogRAphicAl 
AReA.
in this context, An AnAlysis is Also pResented of A guAsAngo pole of the mAnteño-huAncAvilcA cultuRe, 
consideRed As An emblemAtic symbol of the “cultuRe of the hills” by álvARez litben y gARcíA,cAputi.  
if we AssociAte this ARtifAct with otheR guAsAngo poles founded in the sAme plAce by cARlos zevAllos, 
Along with the monolithic sculptuRes of the AReA, Among them it is found “sAn biRitute”, RelevAnt foR 
its enduRAnce to the pResent dAy As A feRtility icon of the sAcAchún community.

1 Candidata a Magíster por “Arqueología del Neotrópico” ESPOL.
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this text points out the RelevAnce of scientific investigAtion of ouR the cultuRAl heRitAge housed in 
ouR museum’s cultuRAl funds And exhibits , And how this cAn be useful in cuRRent debAtes RegARding ouR 
woRk, including the cuRRent concept of A pRe-hispAnic stAte.
foR instAnce, we Recommend thAt the teRRitoRiAl emblemAtic symbol be pResented not only As A museum 
ARtifAct in its Aesthetic quAlity, but Also As An iconogRAphic mAnifestAtion thAt shows us the people 
thAt pRoduced it, RelAted to theiR time, spAce And society, Allowing A RelAtionship with the mAnteño-
huAncAvilcA societAl complexity.

keywoRds: cultuRe - society - heRitAge - museums - iconogRAphy - mAntenño-huAncAvilcA.

Introducción

Es necesario rescatar el aporte de restos arqueológicos que hoy llamamos ‘arte’, a la 
ciencia de la Arqueología social,  vistos como productos de la actividad humana que 
proveen datos para que la investigación científica adquiera un conocimiento más 

amplio de las sociedades pretéritas; en nuestro caso el de los grupos pre-hispánicos que desde 
muy temprano empezaron a complejizarse en la Costa ecuatoriana.

El hallazgo de objetos de arte mobiliar2,  nos proveen vestigios de la actividad humana y sus 
procesos, que debemos estudiar desde el campo iconográfico, observando coordenadas básicas 
de espacio/tiempo y cultura para la reconstrucción de identidad o entidades socio-culturales.

Estudios adecuados en este sentido nos permitirán difundir una apreciación más objetiva 
hacia un público ávido por conocer quiénes o qué tipo de sociedades nos precedieron; conocer 
sobre otras realidades sociales en tiempo y espacio, desde lo museológico, donde toma un lugar 
relevante dentro de la comunidad a la que sirve.

En este texto no analizamos objetos de arte aislados, sino un conjunto cultural dentro del 
espacio/tiempo/cultura denominada ‘Cultura de los Cerros’ por Carlos Zevallos Menéndez 
(1995). Lo replanteamos tomando como punto de partida de nuestra investigación: dos postes de 
guasango cuya talla contiene elementos antropomorfos, uno con elementos zoomorfos también, 
y la estatuaria lítica cuyo principal exponente es el denominado San Biritute. Todos relacionados 
en espacio /tiempo/ cultura-estilo, y cuyo principal exponente es el que denominamos ‘Emblema 
Territorial’ (Álvarez y García, 1995).

Es necesario aclarar que el análisis realizado lo hacemos desde un enfoque arqueológico 
estricto, donde la noción de cultura está dada por un conjunto de prácticas que permiten la 
producción y reproducción de un modo de vida social, así como también incluimos lo referente 
al paisaje cultural para reconstruir la sociedad que está detrás de la manufactura de estas 
expresiones. 

Para su análisis tomamos en cuenta: 1. su importancia única dentro del registro arqueológico; 
2. la aplicación de principios de asociación y recurrencia de la estatuaria en madera y lítica dentro 
de su conjunto total; 3. su posible inserción dentro de contextos de proyectos arqueológicos 
regionales para tener perspectivas desde ese enfoque; 4. sus características especiales, como 
la naturaleza gráfica de imagen visual que contienen y el tipo particular de información que 
pueden brindar, requerimos además del desarrollo de criterios analíticos específicos basados en 
su descripción iconográfica e iconológica.

La Cultura Material debe ser analizada dentro de variables gráficas, como representaciones, 
diseños, entre otras elecciones culturales; y variables tecnológicas, detectando tipos/formas/
estilo, técnicas, color, tamaño, etc. Finalmente, de acuerdo a su localización témporo-espacial 
su análisis se debe inscribir dentro de variables topográficas, contenidas dentro de su lugar, 

2 Es el arte realizado sobre soportes movibles, como madera, piedra, cerámica, metales  textiles, entre otros.
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distribución, selección, etc.; y variables temporales, como son cronologías y fechados; de éstos, 
los fechados absolutos, la datación relativa, o las secuencias. 

Problemática

En su libro “Nuestras Raíces Guancavilcas” (1995), Carlos Zevallos Menéndez nos relata  
sobre el hallazgo que hiciera en el año de 1936, de tres postes de guasango al noroeste de Juntas, 
a 18 km. de distancia. El primero y segundo fueron donados al museo Municipal de Guayaquil, 
mientras al tercero (mediano) se lo incorporó al fondo arqueológico del Banco Central, donde 
forma parte de la exposición “10.000 años de Historia de la Península de Santa Elena”, del 
museo “Amantes de Sumpa”, hoy a cargo del Ministerio de Cultura.

En el caso del poste de guasango mayor, la descripción formal que hiciera Zevallos corresponde 
al lado mejor conservado del madero. Afirmando la presencia de 39 figuras humanas asociadas a 
2 saurios, aunque en revisiones posteriores se detectaron 32 tallas de hombres, y mujeres; de las 
cuales únicamente 22 guardan un buen estado de conservación.

El tamaño de las figuras oscila entre 70 y 80 cm. de altura, ordenadas y dispuestas 
alternadamente de manera vertical y horizontal. Desde la base del madero, es decir desde abajo 
hacia arriba, en su disposición transversal, apreciamos la repetición de cuatro figuras alrededor 
del poste hasta la sexta línea, mientras que en la séptima y octava están representadas tres figuras 
humanas acompañadas de los saurios; y en la cúspide el poste remata con tres figuras humanas. 

Descripción iconográfica de los postes mayor y menor y su mutua relación

El poste mayor, como lo describiera Zevallos, de abajo hacia arriba, podemos apreciar una 
secuencia de parejas humanas: la primera figura masculina (70 cm.) y la segunda femenina (75 
cm.) como podemos observar a continuación:

figuRA 1. mAsculino figuRA 2. femenino
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La tercera figura es masculina (80 cm.), y presenta un rostro sonriente con su boca abierta; 
su mano derecha a lo largo del cuerpo y la izquierda en ángulo agudo sobre su pecho,  como 
sosteniendo su miembro viril doblado hacia arriba. Y la cuarta figura, femenina (80 cm.), con 
nariguera; su mano derecha en ángulo recto, y la izquierda señalando la  vulva. 

La quinta figura es masculina (72 cm.), con su brazo izquierdo extendido al costado del 
cuerpo mientras el derecho lo dobla en ángulo agudo, tocándose con el hombro. Y la sexta figura 
es femenina, (68 cm.), con sus dos manos en ángulo obtuso hacia la vulva.

figuRA 3. mAsculino figuRA 4. femenino

figuRA 5. mAsculino figuRA 6. femenino
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La séptima figura, hacia la cúspide, es masculina (68 cm.), y levanta su mano derecha como 
agarrando la cola del saurio, mientras que la izquierda reposa sobre la pierna de una figura 
femenina, a su lado. Y la octava figura es femenina (65 cm.), de expresión sonriente, y con sus 
manos en ángulo agudo sobre su pecho.

En la cúspide remata con dos caimanes: uno ascendente (2.15 m), con su lomo orientado 
hacia el Norte, donde su cola que comienza en la cabeza de la quinta figura masculina; y otro 
descendente (1.25 m), tallado del lado Este del poste. 

figuRA 9.

figuRA 7. mAsculino figuRA 8. femenino
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En el poste de Guasango mayor apreciamos las siguientes expresiones estilísticas recurrentes:

• las diferentes posiciones de los brazos en relación al cuerpo de cada figura,
• la asociación de éstos con la representación sexual, tanto femenina como masculina de 

las figuras,
• su desnudez expresa,
• su posición semi-sedente.

El poste de guasango Mayor se relaciona con el del museo “Amantes de Sumpa” y con la 
estatuaria en piedra de la región, en la misma localidad geográfica: plataforma del cerro “Los 
Santos”, tiempo y cultura Manteño-Huancavilca. Así, “…un producto social puede definir al 
conjunto mientras se define a sí mismo, pues es dentro de su entorno y de su todo social que 
adquieren veracidad y sentido” (Kosik, 1976).

“La cultura no se puede reducir a las relaciones superestructurales incluidas en el concepto de 
cultura espiritual, sino que muestra fenoménicamente la unidad del ser social con las formas de la 
conciencia social y la institucionalidad determinadas por aquél” (Bate, 1978).

El ‘mástil’ menor, como Carlos Zevallos lo denomina, fue encontrado al sur del mayor, a 7.50 
m. y lo describe como que tiene “…un solo lado tallado, su labrado es imperfecto” (Zevallos, 
1995).

El poste de guasango mide un total de 2.93 m. de altura, y se encuentra tallado en un solo 
lado. Presenta únicamente una figura masculina completa, en medio de una inferior a la que se le 
ha desprendido su cara superficial, y una superior, masculina también, incompleta (sin el rostro) 
y en la misma postura que la figura de la mitad. 

figuRA 10 figuRA 11 figuRA 12
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En resumen, la talla de 3 figuras antropomorfas en madera de Guasango que se exhibe en 
el museo “Amantes de Sumpa” mide 2.93 m. de altura; la figura inferior es aparentemente 
femenina (69 cm.) mientras las dos superiores son explícitamente masculinas (71 cm. y 60 cm.). 
Su gestualidad se expresa  con los brazos en ángulo agudo, en el pecho.

En relación al mástil mayor, vemos que la figura masculina completa del poste del museo 
“Amantes de Sumpa” se relaciona, por su similitud, con la octava figura de su lado izquierdo. 
Es una figura masculina cuyos brazos están en posición de ángulo agudo, descansando sobre su 
pecho. Su órgano sexual está doblado hacia arriba, con los testículos explícitamente representados. 
Su rostro muestra un ojo, o la pupila de un ojo, en forma redonda y nariz recta enmarcado por un 
tocado que es una especie de casco redondeado, al igual que el que tiene San Biritute y otros de 
la estatuaria de la “Cultura de los Cerros”, de la época Manteño-Huancavilca.

La talla en madera y su relación con los monolitos de la ‘Cultura de los Cerros’  

La talla del poste de guasango del museo “Amantes de Sumpa” está inmersa dentro del 
lenguaje corporal que manifiesta la estatuaria Manteño-Huancavilca de manera recurrente, tanto 
en madera de guasango como en piedra. Así pues, tenemos “las posiciones de los brazos en 
relación al cuerpo de cada figura y la asociación de éstos con la representación sexual, tanto 
femenina como masculina, de las figuras” (Álvarez y García, 1995). Esta talla es recurrente en 
el denominado “Emblema Territorial”; el que también contiene al monolito en piedra que se 
encuentra en el museo Municipal de Guayaquil denominado ‘Mujer de Juntas’, representada 5 
veces, con sus brazos en posición de ángulo obtuso señalando su sexo; o a San Biritute en versión 
femenina, a través de la gestualidad corporal de sus brazos: mano izquierda doblada sobre el 
pecho en ángulo recto. 

Y es que en el “Emblema Territorial” se representan algunos monolitos de piedra localizados 
en su misma área geográfica, por ejemplo el que adorna la única calle principal de Las Juntas, 
una estatua masculina con su brazo derecho en posición de ángulo agudo, que descansa sobre su 
pecho, mientras que su brazo izquierdo se representa recto, descansando sobre su cuerpo; o una 
figura femenina con sus brazos en posición de ángulo obtuso que señalan su vulva, representada 
también en el “Emblema Territorial”, con un tocado en su cabeza que nos hace recordar a la 
figurina valdivia del Formativo de la Costa ecuatoriana. En Julio Moreno encontramos dos 
figuras de piedra: una traída desde el cerro de La Camarona, cercano a Julio Moreno, con una 
posición gestual igual a la figura octava descrita por Zevallos Menéndez, que está hacia el oeste 
“las dos manos están cruzados sobre el pecho y sus ojos parecen mirar la puesta del sol” 
(Zevallos, 1995), “con sus brazos en posición en ángulo descansando sobre su pecho, mientras 
que mira hacia el poniente” (Álvarez y García, 1995; Zevallos, 1995). Otra figura que se halla 
representada en el “Emblema Territorial”, que reposa en el colegio 28 de Mayo, y que también es 
una figura femenina con sus brazos en posición de ángulo obtuso, que señalan su vulva (bajada 
también desde La Camarona), representada 5 veces en el mismo madero tallado.

Emilio Estrada también anota en su libro “Los Huancavilcas: Últimas Civilizaciones Pre-
Históricas de la Costa del Guayas”, publicado por el Museo “Víctor Emilio Estrada” en 1957, 
y reimpreso en offset por el Archivo Histórico del Guayas en 1979, un monolito similar traído 
de cerro Paco “tipo femenino y aparentemente sentada sobre la típica silla de piedra manabita” 
(Estrada, 1979, ver figura 13), aparentemente asociada a un antiguo cementerio Manteño-
Huancavilca, “…localizado en la vertiente oriental de la cordillera Chongón y con acceso a la 
rica red fluvial del río Daule. Nos presenta la misma modalidad estilística y gestual: una mujer 
con sus senos redondeados y sus brazos en posición de ángulo obtuso con sus manos señalando 
su sexo” (Álvarez y García, 1995).  Igual, otra figura procedente del cerro El Azúcar, similar a 
la anterior, pero con un tocado similar a las figurinas Valdivia, también está representada en el 
“Emblema Territorial”, de la misma manera. 
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Por todo ello, el poste de guasango de 8.50 m. pasa a ser considerado un “Emblema Territorial” 
de carácter ritual, con tallados recurrentes en su forma y contenido, con los monolitos y el otro 
poste de guasango del sector, asociadas fundamentalmente a sitios de producción agrícola. Estas 
parejas talladas en piedra presentan una talla angular, en aristas, similar a la estatuaria manabita 
que Carlos Zevallos diferencia de la talla de piedra en la Chongón-Colonche que por el “duro 
conglomerado de conchas grandes” impidió realizar un trabajo minucioso sino más bien tuvieron 
planos angulosos atenuados, sin aristas, con sus contornos redondeados (Zevallos, 1995).  

Además, estas figuras talladas en el “Emblema Territorial” presentan, al igual que el San 
Biritute, una posición y talla que sugiere y se remite a las sillas manteñas, sin que éstas hayan 
aparecido in situ, pero que las relacionaría a importantes sitios como Agua Blanca o cerros 
Hojas-Jaboncillo.

Dada la naturaleza de los hallazgos, Carlos Zevallos interpreta a los postes de guasango con 
sus figuras, con referencias de identificación sexual, como mástiles que se asocian a la idea del 
falo reproductor, “…levantados por los habitantes del lugar para realizar ceremonias con la 
finalidad de propiciar la fecundación de la naturaleza” (Zevallos, 1995), lo que estaría dentro 
de la ideología de la fertilidad dominante en la época prehispánica que hemos detectado desde 
el neolítico del Formativo de la Costa ecuatoriana, a través de nuestra investigación sobre la 
figurina valdivia (García, 2006).

Conclusiones

La desnudez explícita tanto en la figurina del neolítico valdiviano como estos exponentes de 
la cultura manteña-huancavilca, asociadas a la ideología de la fertilidad/virilidad/fecundidad, 
nos sugiere una sociedad donde no se ha ‘matado’ todavía a la madre sino que prima más bien 
la cultura del nacimiento que vemos explícitamente en las estelas Manteño-Huancavilcas (como 

figuRA 13

Cerro de Paco. 
Estatua de piedra, 
tipo femenino, y 
aparentemente sentada 
sobre la típica silla de 
piedra manabita. 

Fig. 13. p.22. Los 
Huancavilcas, Últimas 
Civilizaciones 
Pre-Históricas de la 
Costa del Guayas. 
Emilio Estrada. AHG. 
Guayaquil 1979
Emilio Estrada. AHG. 
Guayaquil 1979.
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la que se exhibe en el MAAC, en Guayaquil) asociada a la sexualidad expresa de las tallas en 
guasango o en los monolitos.

Dentro de este conjunto, el monolito de conglomerados marinos denominado San Biritute, 
relacionado a lo anteriormente descrito y de la misma localidad geográfica, resalta y llama la 
atención por su tamaño de 2.45 m. Tiene la misma gestualidad que la representada en la talla 
de guasango denominada “Emblema Territorial”, con su brazo izquierdo en posición de ángulo 
obtuso que señala su miembro viril expuesto, mientras su brazo derecho, en posición de ángulo 
recto, descansa sobre su torso. Su rostro presenta una nariz recta, con una especie de gorra 
redondeada como tocado, en su cabeza. Es importante resaltar a sus costados y lado posterior el 
labrado de una silla. (Álvarez y García, 1995)

Por ello, en esta reflexión queremos dejar planteada la posible interrelación fenoménica 
que existe entre el cerro de Hojas y de Jaboncillo,  y la cordillera Chongón-Colonche, lo 
que demuestra la similitud de complejización social en tiempo histórico de los denominados 
Manteño-Huancavilcas; pues, desde la cultura nos centramos en los aspectos simbólicos de la 
representación y construcción de la realidad social, expresión concreta de la actividad humana 
donde las expresiones artísticas son una herramienta para construir conocimiento sobre múltiples 
aspectos de las dinámicas sociales del pasado, principalmente ideológicos y simbólicos. 

El orden social no sería pensable sin un orden simbólico que lo tradujera, y la acción sobre 
el simbólico está conectada a la acción sobre el orden social: la primera es capaz de interpretar, 
enderezar y reclasificar la segunda (Sanahuja, 2002), por ello es importante establecer relaciones 
posibles entre el diseño de la talla y el simbolismo de lo que expresan los productos de arte 
mobiliar Manteño-Huancavilca.

 “Si bien el arte puede tener una función ideológica de reproducción o cuestionamiento de un 
sistema socio-económico, el arte tiene también un importante componente económico inherente 
a su propia producción, que contribuye a explicar sus perduraciones y sus cambios” (Boas 1955, 
Arnheim 1956, Leroi-Gourhan 1976, García Canclini 1986, Conckey 1987; en Fiore, 2009).

La puesta en valor científico de los bienes artísticos arqueológicos, tanto desde el campo de la 
iconografía como en sus relaciones contextuales, implica encontrar significados histórico, social 
y cultural del objeto de estudio.

Conservarlo y presentarlo adecuadamente, con una gestión cultural que incluya la educativa, 
forman parte de estrategias de los museos actualmente. Museos abiertos que promueven la 
información en dos vías que, a la vez de ser espacios autorizados de información, se interrelacionan 
con la comunidad a la que sirven.

En el caso de los postes de Guasango y su instrumentalización dentro de ambientes museísticos, 
partimos del concepto ideológico que tiene como misión un bien artístico-cultural: transmitir a la 
sociedad en su conjunto un mensaje claro sobre nuestra identidad cultural y nuestra historia, que 
nos sirva para el presente y nos proyecte al futuro. 

Dentro del nuevo concepto de museos debemos tener en cuenta la relación tripartita que existe 
entre territorio, patrimonio y comunidad; donde el museo no es un edificio, sino un territorio; no 
es una colección o bien cultural, sino un patrimonio colectivo, y tampoco está dirigido únicamente 
hacia un público específico, sino que se trata de una comunidad participativa dentro de un espacio 
colectivo.  Únicamente de esta manera podremos empoderarnos de nuestro patrimonio cultural, 
dentro de espacios públicos que se apoyen en investigaciones serias y puntuales.
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